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ITINERARIO TERESIANO  DEL CASTILLO INTERIOR  
EN LA VIDA DIARIA Y EN  EL  PROPIO  AMBIENTE 
     
 
 
 

 
 
 
 
En estas V Moradas se juega lo esencial de la vida cristiana. Son las Moradas 

de la conversión adulta. En ellas entregamos nuestra voluntad a Cristo. Son el punto de 
arranque hacia la unión definitiva. En el proceso espiritual Dios lleva siempre la iniciativa, 
pero, a partir de las V Moradas, aparece claramente su protagonismo. 

Cuando Teresa se convirtió en 1554 (V 9,1 y ss), vive en quintas moradas. 
Teresa de Jesús manifiesta desde las primeras líneas la inefabilidad de la unión 

mística, y comienza estas V Moradas con una pregunta retórica: “¿Cómo os podría yo 
decir la riqueza y tesoro, y deleites que hay en las quintas moradas?”. Confiesa que 
mejor fuera “no decir nada” de las moradas que faltan, porque ni el entendimiento lo 
sabe entender, ni las comparaciones pueden servir (para) declararlo”.  

Ella misma  nos anima a ponernos ante Dios y pedir la luz para que nos muestre el 
camino y “nos de fuerzas en el alma para cavar hasta hallar este tesoro escondido, pues 
es verdad que le hay en nosotras mismas” 

La persona se convierte cuando entrega su voluntad en los brazos del Padre. En 
estas moradas se produce una unión (muy puntual) con Dios, como consecuencia de esa 
entrega. Esta unión es muy intensa, pero muy breve. 

Son dos los símbolos que Teresa utilizará en estas Moradas para intentar 
balbucir algo de lo que es dicha unión: el gusano de seda que se convierte en mariposa y 
el matrimonio espiritual (vistas). 

Teresa afirma que todo cristiano visita esta morada frecuentemente. 
 

V MORADAS : La conversión. “Muera ya este yo…” 
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 Son las moradas del Tesoro escondido. Quien da con la clave de estas moradas, 
ha encontrado el Tesoro del evangelio. Hay que cavar para hallarlo. 
 
1 Primera habitación: DIOS.-  
1.1 El Dios de Teresa: Un Dios que se entrega al hombre 

Dios se comunica y se une al alma en la esencia misma de su ser. Y, en medio de 
un gozo indescriptible, se le muestra y se le hace presencia. Se fija a sí mismo en el 
interior de la persona e imprime tal certeza en ella tras la unión (por muy breve que 
sea), que no puede dudar que la persona estuvo en Dios y Dios en ella.  
 Dios se convierte en el Tesoro de la parábola. Es una perla. Hemos encontrado el 
Tesoro escondido del reino en nuestro interior y lo hemos recibido gratuitamente.  Es 
alguien con quien puedo estar unido. VM 1,5 y VM1, 9 

Dios se muestra como aquel que quiere darse y que sólo exige de la persona el 
“tener la puerta abierta para recibir sus mercedes” (VM 1,8). Y le da lo que tiene, que es 
su Hijo, “no nos puede hacer mayor merced” (VM 2,13).  

La oración del Padrenuestro le sugiere a Teresa unos diálogos entre el Padre y el 
Hijo, aplicables  a las V Moradas. El Padre envía al Hijo, que con su vida y su muerte, nos 
señala el camino: abandono confiado en la voluntad del Padre, y su consecuencia, la 
muerte en cruz. Culminada la redención, pide permiso al Padre para quedarse con los 
hombres cada día en la Eucaristía (C.32-35). El Espíritu por su lado, ha hecho su labor 
callada a lo largo del proceso que conduce hasta aquí. Su “calor” ha ido dando vida a la 
persona hasta prepararla para la unión con Dios. 

En estas moradas se tiene la experiencia cierta de que Dios acompaña, de que es 
siempre presencia actuante.  
 
1.2. Nuestra imagen de Dios: Un Dios claramente protagonista, que nos conduce… 

Acogemos el paso de Dios por nuestra vida. Agradecemos su obra en nosotros. 
Nos sentimos afortunados por haber encontrado el tesoro escondido y estamos 
dispuestos, al menos con fuertes deseos, a venderlo todo. Reconocemos por pura gracia, 

Viven en  esta morada 
 
� Los que se abandonan a Dios y cumplen 

su voluntad. El que ha renunciado a ser 
el artífice de su vida, y ha entregado 
(bastante) su voluntad en las manos de 
Dios. 

� El que esporádicamente experimenta 
una unión breve de todo su ser con 
Dios. 

� El que practica lo mejor que puede el 
amor a Dios y al prójimo. 

 

Situaciones que nos hacen entrar en esta 
morada 
� Cuando la persona se pregunta a 

menudo: Señor, ¿qué quieres de mí? 
� Cuando experimentamos el deseo de 

hacer algo provechoso por el prójimo. 
� Cuando vivimos acogiendo las pequeñas 

cruces que conlleva la vida. 
� Cuando nos sabemos seres en relación, 

y reconocemos en el otro (cualquier 
otro) al mismo Jesús. 

� Cada vez que participamos en la 
Eucaristía 
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no sólo su iniciativa sino el protagonismo en nuestra historia de relación con Él. Esta 
experiencia nos desborda, y  nos sentimos privilegiados.  

Experimentamos en nosotros deseos fuertes de no ofenderle y de no ser 
impedimento a su gracia.   

Estamos llamados a vivir una relación de intimidad con Él, cualquiera que lo desee, 
si colaboramos con la gracia. 

“Sólo cuando nos volvemos hacia dentro, y en nuestro interior descubrimos a Dios  
como el amor, llegamos a ser lo que realmente somos: seres creados a imagen de Dios y 
que no son nada más que amor. Y sólo cuando abrimos los ojos a esta profunda realidad 
llegamos a ser verdaderamente humanos”1. 

Ernesto Cardenal describe de manera impresionante como esta experiencia del 
Amor de Dios transforma nuestra vida: “Sólo cuando descubrimos el amor de Dios en el 
fondo de nuestra alma, dejamos de buscar con angustia fuera de nosotros, en el mundo, 
la satisfacción de nuestras necesidades. Muchos continúan insensatos su búsqueda de un 
amor que les llene el corazón…, pero sólo podrán experimentar la verdadera paz en su 
corazón si se volvieran a su propio interior al Gran y único amor que en ellos late y 
respira”. Recogemos también aquí su experiencia de Dios como Aquel que  le ama de 
manera incomparable: “Mis amores anteriores me han enseñado lo que significa este 
amor. Sé cómo me amas, pues también yo he amado y sé lo que es la pasión y la obsesión 
y el estar loco por alguien. Y tú estás loco por mí. Me amas con todas mis debilidades y 
defectos, tanto heredados como adquiridos, con mi ser exactamente tal como es, con mi 
susceptibilidad y temperamento, con mis hábitos y mis complejos. Me amas tal como 
soy”2. Para él esta experiencia de gracia del Amor de Dios, sana su vida y le da un 
sentido nuevo. Es Dios el protagonista, el que de manera cada vez más clara toma la 
iniciativa en nuestra vida. Es esta la experiencia de sabernos privilegiados por haber 
encontrado el tesoro, siempre por pura gracia suya. Sólo necesitamos creer en Él, y 
abandonarnos a la experiencia de este Amor que transformará nuestro corazón.  
 
2. Segunda Habitación: Jesús  
2.1.-  En Teresa: Jesús y la entrega de su voluntad 
 “Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo”, Teresa concibe las V 
Moradas dentro de esta petición del Padrenuestro. Jesús en el Monte de los Olivos 
entrega su voluntad al Padre, y nos abre el camino. Nos recuerda que su abandono fue 
total y auténtico. 
 Un Jesús que quiere que demos a su Padre la voluntad, como Él también la dio.  Y 
como sabe que todo esto es dificultoso para nosotros, le pide al Padre quedarse aquí 
para ayudarnos a hacerlo posible: es la Eucaristía.  
 Teresa insiste en la identificación con Cristo, Él será la casa donde el gusano de 
seda ha de morir para vivir (VM 2,4), muy bien reflejado aparece también en el texto de 
Col 3,3-4. Es en Cristo donde se nos revelará esa Vida nueva “He venido para que tengan 
Vida y Vida en abundancia”. Supone una muerte a lo viejo, a nuestro amor propio y 
nuestra voluntad para estar asidas a Él: “ Muera ya este yo y viva en mí otro que es más 
que Yo…” (Exclamación  XVII) 

                                                 
1GRUN, ANSELM. “Habitar en la casa del amor” Ed.  Sal Térrea. Santander. 2005.pág 42 
2CARDENAL, ERNESTO. “Vida en el amor”. Trotta. Madrid. 1997 
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Este  Jesús que nos muestra Teresa la lleva a las bodegas de la fiesta. Para 
ordenar en ella la caridad. O sea, para enseñarle a amar. Todo lo que exige a los siervos 
del amor en las V Moradas  lo ha experimentado Él previamente. Son las cosas del amor 
misterioso, que produce muerte y vida al mismo tiempo; muerte por el vacío dejado al 
entregar el yo; vida por la alegría de saberse amado y tener capacidad de amar. 

Teresa para terminar en estas V Moradas nos recuerda, que esta experiencia no 
da seguridad para llegar a las VII Moradas.  Y un ejemplo claro fue el de Judas, que 
después de haber llegado a dónde llegó, le traicionó. (VM 4,7).  
 
2.2.- Jesús en mí: Jesús nos abre el camino y lo hace posible en nosotros.  

La invitación que nos hace Teresa en estas V Moradas es una vez más a 
contemplar a Jesús. No podemos olvidar que todo lo que Dios nos va a pedir, lo ha hecho 
antes Jesús. Es Él el que nos abre el camino. No es un camino sencillo, y si no, mirémosle 
en el Monte de los Olivos.  

Sabemos por experiencia personal lo que supone dejar de lado nuestros intereses, 
nuestros egoísmos, nuestros “ombligos como sartenes” (aprovechando la expresión de 
Adolfo Chercolés. sj.), para dejar que toda nuestra vida sea un gesto de entrega al 
Padre, al estilo de Jesús. 

Constatando nuestra debilidad y limitación para hacer esto verdad en lo pequeño 
y cotidiano de cada día, no podemos dejar de agradecer su presencia y fuerza en la 
Eucaristía: su entrega diaria como alimento de vida, y la invitación a “Haced esto en 
memoria mía” 

Pero, muchas veces andamos culpabilizados y descontentos de nosotros mismos, 
porque sentimos lo estrecha que es nuestra generosidad y los vacilantes que son 
nuestros propósitos de vivir según el Evangelio de Jesús. Una y otra vez volvemos a 
formular opciones y a prometer conversión, pero nos olvidamos de leer a fondo la 
parábola del tesoro escondido: 

“La voluntad de Dios, podría haber dicho Jesús, se parece a un tesoro escondido 
en un campo que, al encontrarlo un hombre, por la alegría, fue y lo vendió todo para 
comprar aquel campo”. Recordémoslo bien, no por voluntarismo, ni por convicción, sino 
por la “alegría”, el gozo secreto de saberse en posesión de algo valioso, que hacía decir a 
Jesús: “Yo tengo un alimento que vosotros no conocéis: hacer la voluntad de mi Padre” 
(Jn 4,34). 

El Padrenuestro es una vez más, la puerta abierta que nos adentra en el camino de 
la obediencia a imagen del Jesús. Antes de decir: “Hágase tu voluntad”, Jesús nos 
enseña a decir: ¡Padre!, que es el regalo de una vida, regalada, agraciada por Él, tranquila 
de saberse en buenas manos. 

 
3. Tercera habitación: La oración de unión 
 No podemos olvidar en este camino de la oración, y después del sueño de las 
potencias de las IV Moradas,  que las experiencias de relación de amor pueden darse en 
momentos estrictos de oración o en la vida. Nunca vamos a dejar de contemplar al Señor, 
su modo de actuar, de vivir, de acoger…,  ni vamos a dejar a Jesús que nos mira, pero 
cada vez las fronteras entre oración y vida, van a ser menos claras, y mucho más claro 
en las moradas sucesivas. 
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 En estas moradas podemos encontrar cuatro maneras de oración: 
 3.1. Oración de unión (no regalada, de libre acceso) 
 3.2. Oración de unión regalada. (restringida) 
 3.3. Habitación con vista. (restringida) 
 3.4. Eucaristía. (de libre acceso). 
 
3.1 Oración de unión 
 El texto fundamental que recoge esta experiencia es VM 3,3. Teresa sabe que no 
todos llegan a Dios por caminos místicos. Y para que nadie quede sin esperanza de llegar 
a la unión con Dios, declara esta manera de unión.  
 Porque “hay tanta ganancia”, que no quiere que nadie se quede sin esperanza de 
alcanzarla. Esta manera de unión se consigue en “no tener voluntad sino atada con lo que 
fuere la voluntad de Dios”. Cuando se ha llegado a eso, les dice a sus lectores: “Habéis 
alcanzado esta merced del Señor, ninguna cosa se os dé de estotra unión regalada”.  
 Es la unión de la voluntad de la persona con la voluntad de Dios. De ahí 
procede la unión mística: “la unión de estar muy resignada nuestra voluntad en la de Dios. 
¡Oh qué unión esta para desear!” 
 Esa unión con Dios exige que el gusano muera. En la unión regalada ayuda mucho 
para morir la gracia mística. En esta unión no regalada es mayor el esfuerzo humano. 
 A partir de aquí Teresa nos da vía libre para comparar  este itinerario con el 
matrimonio humano.  
 Es una historia de amor (como Tristán e Isolda, clásico universal que influyen en 
ella a través de los libros de caballería).  Es historia de dar y de recibir. Vuestra soy... 
(Poesía 5) En esta donación que cada uno da lo que tenga, su yo desnudo: “Mirad que todo 
lo quiere para sí”. Abandonándonos en las manos de Dios. V M1, 3. 
A partir de ahora, se compromete a no protagonizar su propia vida. Sino a abandonarse y 
vivir en El.  
 
Nuestra oración:   
 Esta Oración se puede hacer en cualquier momento del día. Siempre que vivo en 
clave de discernimiento y pregunto al Señor en cada situación y momento: ¿qué quieres 
de mí?, ¿qué haría Jesús ahora? Es una manera de situarse en la vida, y un aprendizaje 
que podemos ir descubriendo e interiorizando  en la medida que contemplamos a Jesús y 
nos dejamos interpelar por la realidad que nos rodea. No podemos olvidar que nuestro 
tiempo es el tiempo de Dios y que es en  nuestro hoy concreto dónde nos invita a 
entregarnos del todo al Todo. No esperemos mejores momentos ni situaciones especiales 
e ideales para ponernos en juego, porque es sólo aquí y ahora, en medio de esta situación 
concreta donde el Señor nos invita a poner nuestra vida en sus manos: “dando gratis lo 
que gratis hemos recibido”. 

“El heroísmo de lo diario, de lo doméstico, de lo rutinario, de la fidelidad hasta en 
los detalles oscuros y anónimos. La fidelidad en el día a día viene a ser uno de los 
principales criterios de autenticidad…”3 

                                                 
3 CASALDÁLIGA PEDRO, VIGIL JOSE Mª, Espiritualidad de la Liberación”  Presencia teológica. Sal Terrae, 
Santander 
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3.2 Oración de unión regalada 
 Se produce un instante de unión íntima con Dios, unión de amor, quedando todas 
las potencias absorta, centradas en lo que está sucediendo, sin poder actuar en otra 
cosa. Dios actúa en la persona dejando una paz y alegría interior. Durante este  breve 
espacio de tiempo, sucede que la persona se queda traspuesta: memoria, entendimiento y 
voluntad, quedan fijas en  Cristo. La Santa lo explica  muy bien en VM 1, 3-4.  
 Es una especie de salida de “mí misma, muerte sabrosa” la llama Teresa: En el 
morir mismo despierta la resurrección. El rey del castillo quiere conducir a la que será su 
esposa a la bodega del vino. No va ella, sino que el rey la introduce. El amado viendo que 
el siervo del amor se le rinde, le hace conocer los recovecos del castillo. Cuando Él 
quiere. Amándole, le hace quedar en gran paz. Esta inmensa paz se verá acrecentada en 
las VII Moradas, pero aquí comienza ya el proceso de la de la resurrección del ser 
humano: al morir a sí mismo, renace otra persona En un instante transforma el ser. Es 
entonces cuando en  VM 1,12 empieza la Fiesta del amor, el Cantar de los Cantares.  
 En la oración de unión regalada se tiene la seguridad de que Dios estuvo en mí y 
yo  estuve en Dios. Aunque pasen años, jamás se olvida. La unión regalada no es 
imprescindible. La unión no regalada, sí. 
 
Nuestra oración: 
 En ocasiones puede suceder que algunas personas reciban un gran don de Dios 
como consecuencia de ofrecerle su voluntad. Como ocurre con todos estos dones de 
Dios, nunca hay que buscarlos; y si suceden, dura muy breve espacio de tiempo. 
Habitualmente suelen presentarse estando en oración de meditación, y cuando sentimos 
que todo lo que nos ofrece la sociedad, e incluso nosotros mismos, nos parece  relativo. 
Es la experiencia de la persona que se reconoce “cogida” por el amor de Dios, y que lo 
comienza a experimentar como Dios uno y trino. Sucede probablemente después de años 
de conocimiento mutuo. Llegado el momento sobran las palabras entre amantes. 
 Es un amor verdadero que nunca destruye al otro, ni le aprisiona, ni le anula. El 
amor nace en el profundo respeto a la diferencia. Dios es Dios, y yo soy yo. Salgo al 
encuentro de Dios, que desde siempre viene a mí. Siempre lleva Él la delantera. Es más 
que una visita, es profundidad enamorada y respetuosa que, en un instante de amor, 
transforma el ser. Esta experiencia, aunque es puntual y si quizás no volviera jamás a 
repetirse, jamás se olvidaría lo sucedido. Se queda una certeza honda de que la persona 
ha sido visitada por Dios íntimamente, aunque en el momento es incapaz de comprender 
lo que acaba de pasar. 
 
3.3. Habitación con vista. 
 Para comprender esta forma de experiencia, es necesario recurrir al matrimonio 
humano tal como se concebía en el siglo XVI. Existían cuatro pasos: 

- Concierto: que lo firmaban los padres y era un acuerdo formal. (I – IV 
Moradas). 

- Venir a vista, que era el momento de conocerse y ver a la persona con la que 
me voy a casar. (V  y VI Moradas). 



 7

- Desposorio que significaba que ya estaban casados, pero aún no vivían juntos, 
ni consumaban el matrimonio (VI Moradas). 

- Matrimonio propiamente dichas (VII Moradas). 
 

 Así, la oración de unión se parece al proceso matrimonial. Es como dos personas 
que se quieren, han pasado tiempo en conocerse, y antes de la petición de manos 
necesitan estar a solas, poner de acuerdo sus dos voluntades y comprometerse a buscar 
siempre lo mejor para el otro. Entonces se miran profundamente. Así aquí, en las V 
Moradas, esta habitación con “vista”, hace posible que, en la oración de unión, la voluntad 
del uno se entregue en la del otro y se miren. La esposa ve por primera vez al Esposo en 
persona, y queda enamorada (VM 4,4). 
 Se trata de una comunicación “por una manera secreta”, “en brevísimo tiempo”, 
hasta quedar enamorada. Teresa afirma que es una experiencia distinta de las ofrecidas 
en la oración de unión y en la oración de unión regalada. Una pequeña mención de este 
tipo de oración se recoge más explícitamente al comienzo de las VI Moradas (VIM 1,1). 
 
3.4. Eucaristía. 
 En la teología teresiana, la Eucaristía es  Pan que alimenta  (maná), pero sobre 
todo será imitación  de Cristo en el acto de ofrecerse a Dios y a la humanidad: Hacerse 
pan para los demás.  
 Más que acción de gracias, la Eucaristía para ella será Escuela donde 
aprendemos a hacer de nuestra vida una entrega a Dios y (a los demás). (C 34,2) 
 Cristo se queda en la Eucaristía, para sostenernos, animarnos y ayudarnos en 
nuestro proceso de ofrecimiento y entrega a los demás. Por eso,  la comunión será el 
momento de máxima  intimidad, porque el que me enseña está en mí.   
 La Relación 57ª  resume bien el pensamiento de Teresa. “Una vez me dio a 
entender el Señor, después de comulgar...” Según ella, la Comunión es Escuela de 
ofrecimiento: Nos entregamos con Él a Dios Padre y a la humanidad. Aprendemos a ser 
pan, para los demás. 
Nuestra oración: 
 Acostumbrados a la lógica del cálculo, la medida y la cautela, no nos es fácil 
entrar en la lógica de la Eucaristía, en la que celebramos el máximo derroche y el total 
despilfarro. Pero es precisamente eso lo que se nos llama a celebrar y vivir. 
 Muchas veces nos es muy fácil poner las manos para comulgar y volver luego a 
nuestro sitio con recogimiento y dar las gracias lo mejor que podemos. Pero, de vez en 
cuando, tendríamos que cambiar la expresión “comulgar”, por la de “tragarnos a Jesús”, 
para caer un poco más en la cuenta de lo que significa tragarnos su mentalidad, sus 
preferencias, sus opciones, su estilo de vida, su extraña manera de vivir, pensar, actuar.4 
 Para caer en la cuenta de esto, puede ayudarnos a reflexionar en una actitud 
orante un fragmento de un poema de B. González  Buelta: 
 
 “Te ofreces a nosotros para que comulguemos con tu Presencia y, al acogerte a ti, 
hecho de tiempo y de historia nuestra, acojamos también la vida de los otros, 
                                                 
4 ALEIXANDRE DOLORES RSCJ.    “Bautizados con fuego” Ed. Sal Terrae. Santander. 1997. Colección el 
Pozo de Siquem. 
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que en ti se ha hecho sacramento cercano. 
 
Te ofreces a nosotros para que comulguemos con tu proyecto, que congrega  
y resucita tantas horas humanas desmenuzadas como harina  
por mecanismos que giran como prensas y molinos. 
 
Un día, toda la historia descansará en tu encuentro, reconciliada eternidad,  
como el pan y el vino de la vida tuya y nuestra, 
compartimos sin codicia en la mesa fraterna donde festejaremos  sin ocaso”.5 
 
 
4. Cuarta habitación: La persona 
4.1 Teresa: Entrega de la voluntad. Transformada y convertida a Cristo. 
 Teresa es consciente de que en su vida sigue habiendo altibajos. Todo empezó en 
el convento de la Encarnación tras arduos años de lucha interior. Se sentía insatisfecha 
de sí misma y gravemente desgarrada por dos fuerzas contrarias: Dios y el mundo. Ante 
la imagen de un Cristo muy  llagado, se convierte del todo. Desde entonces, Cuaresma del 
año 1554, Jesús le enseñará una vida nueva, la irá modelando y esculpiendo a su imagen. 
Es en este momento donde Teresa vive la experiencia de V Moradas. (V 9,1) 

Vivir la voluntad de Dios es alcanzar la madurez (perfección) humana y cristiana 
para ser útiles al Reino, a la Iglesia, al mundo. No se ha de entender en sentido de 
perfección moral. Consiste en vivir unidos a Cristo. 
 En este contexto de transformación personal, Teresa introduce la imagen del 
gusano de seda que se convertirá en mariposa (palomica),  que nos guiará en las VI 
Moradas. Aunque no estamos rendidos a la voluntad de Dios, aquí hemos dado un paso 
fundamental. Un deseo de dar gracias a Dios, ayudarle... La persona se da cuenta de que 
nada de la tierra la colma. Ha llegado el momento de morir a nosotros mismos para 
renacer a Cristo La mariposita no encuentra dónde reposar: Está naciendo un ser nuevo.  
Ha de aprender a amar  en la Bodega del buen vino, donde Dios le va a poner el sello de 
calidad (sellará el amor con cera). En VM 2,12 aprenderá el amor. Nos convierte en 
amadores. De nuestra parte queda que la cera esté blanda y preparada. 
 
4.1 Nuestra persona: La crisis como lugar de crecimiento: ¿Qué quieres Señor de 
mí?  

La misma vida nos va vaciando a fuerza de desengaños, luchas, falsas 
proyecciones, deseos frustrados, realidad que no responde a nuestras expectativas, 
mediocridad que desgasta… así vamos experimentando el vacío y la necesidad de retomar 
nuestra vida.   

Desde este desorden sentimos que si nos abandonamos, renaceremos a una nueva 
existencia,  pero esto requiere la entrega total de la voluntad para ser nuevamente 
revestidos de una nueva vida. Es la muerte del gusano, de nuestros criterios, de nuestra 
manera de entender la vida, de nuestros egoísmos y de nuestro propio yo…para renacer 
en Cristo, dejar que Él tome las riendas de nuestra vida.  

                                                 
5  GONZÁLEZ BUELTA, BENJAMIN  “En el aliento de Dios. Salmos de gratuidad”.. Sal terrae,  Santander 
1995.  
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Pero este proceso no se vive en un instante, hay que tener paciencia, porque 
puede durar años. Siempre quedarán algunos “gusanos” difíciles de erradicar: la imagen 
de uno mismo, el amor propio, el juzgar al prójimo. Hemos de tener mucha paciencia con 
nosotros, al menos la misma que tiene Dios. 
 Desde estas V Moradas la invitación fuerte que sentimos es a vivir nuestra vida 
en una actitud de búsqueda honrada, si no lo hacemos así,  caeremos en la mediocridad 
para siempre.  

¿Cómo vivir en actitud de búsqueda?, ¿cómo conocer la voluntad de Dios?  
En este camino de transformación  algo cambia en nuestra manera de  

relacionarnos con la realidad. Dios crea permanentemente su novedad pero necesita 
nuestra colaboración para realizarla. Si Dios tiene algo nuevo que proponernos, también 
nos lo dará a conocer. El discernimiento es el camino. 
  A veces hablamos de discernimiento con demasiada ligereza. Discernir no es el 
mero «sentirse bien» y «sentirse mal» y elegir aquello en lo que me siento bien. Hay un 
proceso de pedagogía de la sensibilidad en la vida que es necesario recorrer. Discernir 
no es tanto sentir-se cuanto sentir lo otro, a los otros y al Otro. Discernir es aprender a 
sentir en Cristo, es reconocer que el encuentro personalizado no tiene más guía que 
Jesús de Nazaret: camino, verdad y vida.6 
  El discernimiento nos enseña a sentir. Mirando a Cristo, se nos educa la 
sensibilidad para tener “los mismos sentimientos de Cristo Jesús” (Flp 2,5) y para 
aprender a poner los pies en la tierra, para aprender a actuar como Jesús en lo cotidiano 
de cada día, en medio de la realidad en la que se nos invita a vivir. No es necesario 
encontrar grandes oportunidades. 
  En el discernimiento vamos reconociendo nuestra verdadera identidad que no es 
otra sino ser otro Jesús: «ya no soy yo; es Cristo quien vive en mí» (Gal 2,20). 

Acojamos nuestra identidad, cuidemos el encuentro personal con ÉL y vivamos 
abiertos a su Palabra, a las circunstancias, a las personas con las que vamos 
compartiendo la vida y la fe y dejando que todo esto nos confronte. 
 
5.- Quinta Habitación: LA ACCIÓN 
5.1.  La acción en Teresa: la perfección del amor a Dios y al prójimo 
 Por primera vez nacen deseos muy grandes de hacer algo por Cristo (celo) y el 
convencimiento de que todo se resume en los dos primeros mandamientos, amor de Dios 
y del prójimo (V M 1 y 3). A partir de éstas, la acción exterior se va a convertir en el 
paradigma del amor. Ha llegado el momento de decidirnos a la acción creativa: son las  
Fundaciones.  
 Las tentaciones van a ser grandes. Todos los demonios se unen para impedir 
seguir adelante. Teresa pone el ejemplo de Judas.  
 El termómetro para saber si hay amor, será la praxis, el amor al prójimo: VM 3. 
Éste nos indicará si avanzamos en el itinerario.  
Teresa nos da unos consejos:  

- mirar adelante, no detenernos 

                                                 
6 GUERRERO ALVÉS. JUAN A. “Encontrar a Dios en una sociedad individualista”. Revista Sal Terrae 
91(2003). 283-295 
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- ser muy agradecidos porque estamos ya encendidos en un amor adulto recién 
estrenado. 

- experimentar la alegría de que estamos  trabajando ya para el Esposo: V M 
4,10 

5.2. La acción en nosotros: como criterio de autenticidad nuestro amor al 
prójimo. 
 Para comenzar este último apartado aprovechamos las palabras llenas de 
experiencia de otra mujer de fe: 
 

«No es por la manera en que un hombre habla de Dios, sino por la manera en que 
habla de las cosas terrenales, como mejor se puede discernir si su alma ha pasado 
por el fuego del amor de Dios. Ahí ningún disimulo es posible...» (SIMONE WEIL) 

 
 Amar a Dios y al prójimo no es novedoso para los que ya hemos iniciado este 
camino. La novedad va a estar en que ya no nos basta vivir estos mandamientos de 
palabras, en deseos…, sino en ponerlos por obra. 
 Poder reconocer en nuestra vida que amamos a los demás será la prueba evidente  
de que vamos aumentando el amor de Dios. Sus preferidos comienzan a ser los nuestros, 
su modo de acercarse, de implicarse en la vida de los otros, resuenan como una invitación 
diaria en lo más hondo de nuestro corazón. Vivir abiertos a las necesidades de los que 
tenemos cerca, con la sensibilidad despierta para acoger y responder. Sin olvidar que lo 
más divino es lo más humano. 

Fijémonos una vez más en la oración del Padrenuestro y dejémonos llevar, lo que 
sigue inmediatamente al “hágase tu voluntad” es un descenso vertiginoso a los ámbitos 
más cotidianos de la vida: un pan que no se pide como mío, sino como nuestro. Y esto 
leído en claves más hondas, significa que lo que Dios quiere es un mundo en el que el pan 
(los bienes, la tierra, la vida, la alegría…) circule en el banquete de los hermanos 
reconciliados que han superado las causas de la división  y pueden compartir un pan y un 
vino que son de todos. 

El “terreno de juego” al que se nos llama es aquel en el que Jesús ha corrido 
también  el riesgo de dejar su voluntad “incumplida” para que podamos trabajar 
confiadamente, ser sagaces y creativos para abrir caminos que hagan el mundo más 
habitable y posible, en la paz, la justicia y la misericordia.7 
 Son muchas las tentaciones  que saldrán a nuestro encuentro para desviar 
nuestros deseos de contentarle. El mayor riesgo puede ser, ahora que nos sentimos 
útiles a otros, considerarnos autores exclusivos de la acción, ponernos la medalla de todo 
lo que hacemos, volviendo al viejo yo narcisista. Ninguna receta mejor para ahuyentar la 
tentación de endiosamiento que aquella a la que nos invitaba Teresa ya desde  la Primera 
Morada: mirar  hacia delante puestos los ojos en Él, agradecer el don de que Dios quiera 
mantener una relación de amor con nosotros y no olvidar que a pesar de las dificultades, 
ya somos colaboradores en la construcción de su Reino y eso es para nosotros motivo de 
alegría verdadera. 

                                                 
7. ALEIXANDRE DOLORES  “La voluntad de Dios: a un paso del juego y del riesgo”. Revista Sal Terrae. 
Octubre 1993 


